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               San Andrés de Teixido: Historia, leyendas y tradiciones
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         A ORTIGUEIRA


         Al pueblo que tanto amo y cuyo engrandecimiento constituye mi mayor anhelo, dedico este modesto fruto de mis investigaciones.


      




      

         

            

               I


            


         


         «¡Oh, Galicia, tu nombre es una melodía! Tierra de los paisajes y las dulces canciones, de las bellas leyendas y de las tradiciones que llenaron de encanto tu nombre, tierra mía.»


         

            Goy de Silva.

         


         En las abruptas y acantiladas vertientes occidentales del tormentoso Cabo Ortegal, tan conocido ya de los antiguos geógrafos griegos y romanos que se ocuparon de la legendaria península ibérica, quienes lo denominaron Promontorium Artabrum y Trileucum, hállase enclavado el famosísimo santuario de San Andrés de Teixido; el más popular entre los innumerables que en Galicia subsisten, como una de tantas reminiscencias de la mitología, profundamente naturalista, de nuestros antepasados los celtas, que la Iglesia católica, allá en los primeros siglos de nuestra era, con su hábil e inspirado sistema de atracción supo, sabiamente, cristianizar

               [1]

            .


         En el de Teixido, puede en verdad decirse, según lo expresó nuestro Alfredo Vicenti

               [2]

            , que se condensan, bajo una advocación católica, todas las supersticiones concernientes a la metempsicosis —que debió de tener por aquí adeptos esta creencia de los antiguos indios y egipcios, como entre los galos

               [3]

            —; atrayendo en anual y devota romería a la mayor parte de los aldeanos gallegos, que concurren a venerar al milagroso Santo y a tributarle sus ofrendas, cumpliéndose así el ofrecimiento que, según la tradición, le hizo el Señor a San Andrés, cuando acompañado de San Pedro, y fatigado, llegó Cristo a Teixido, de que su romaxe sería de las más nombradas y duraría por los siglos de los siglos

               [4]

            .


         Este es, en efecto, el santuario por excelencia para los humildes hijos del campo, cuya vida—como dijo aquel gran maestro de periodistas—, es la genuina y propia vida gallega, a la manera que el de Santiago de Compostela (con el cual ha compartido renombre regional, aunque no provecho) lo fué para reyes y magnates. Si, pese a su popularidad, no se han dignado los principes peregrinar por las quebradas y pintorescas tierras ortegalesas, para prosternarse ante la milagrosa imagen del titular de Teixido; ni
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               Romeros de San Andrés de Teixido


            


            

               (Cuadro de] pintor Seíjo Rubio)


            


         


         se les ofreció ocasión de manifestar allí la munificencia real, como en otras partes, engrandeciendo su primitivo monasterio, o su pobre ermita, por medio de donativos, mercedes o


         privilegios que elevasen el esplendor del culto, y si nuestra nobleza histórica tampoco pareció preocuparse en el decurso de los siglos, de dirigir los impulsos de su piedad hacia este modestísimo templo, que vivió siempre con pobre sencillez, en consonancia con la condición social de sus devotos; en cambio, la gran masa de la población rural de toda la. primitiva Galicia del imperio romano, y aun de las tierras aledañas, ha mostrado desde luengos tiempos predilecta veneración por nuestro San Andrés de Lonxe. Asistir a su romaxe, siquiera sea una vez en la vida, constituye para todo, labriego gallego, por muy amortiguado que tenga el sentimiento religioso, un deber ineludible.


         Como sucesor de las primitivas creencias de nuestros remotos progenitores, y de los viejos cultos paganos de este antiguo pueblo arrotreba

               [5]

            , háse ido transmitiendo la devoción al santuario de Teixido a las generaciones posteriores, prendiendo y desarrollándose con mayor lozanía y con toda la sencillez ingénita que caracteriza a nuestras gentes aldeanas, allí donde más especialmente perduran ancestrales hábitos y tradiciones, por virtud de la preponderancia del ruralismo agrícola sobre la vida urbana: entre la multitud labradora. De ahí que algunas de las producciones debidas a la musa popular—«arca santa de todo cuanto merece recordarse y sentirse, de los sueños, de los presentimientos, de las aspiraciones y de los deseos infinitos...» según dijo el poeta

               [6]

            —que enriquecen el Folk-Lore gallego y son fiel expresión de los ingenuos sentimientos del pueblo, en las que en suma vibra el alma de nuestra raza, las hallemos consagradas a exaltar el celestial poder del patrono de Teixido, del que nunca se olvida el creyente habitante del agro gallego en sus graneles tribulaciones,


         El que de vivo no hace esto romeraje, tiene que cumplirlo de muerto, d San Andrés de Teixido vay de morto o que non foy de vivo, dice un viejo proverbio gallego

               [7]

             y tal es la arraigada creencia entre las gentes de nuestras aldeas; por lo cual cuantos, impulsados por fervorosa devoción, van a San Andrés de Lonxe de romaxe, libraranse muy bien de matar, ni siquiera molestar, a los reptiles que hallen al paso, porque, según tradicional conseja, son las almas en pena de aquellos infelices descuidados, indiferentes o descreídos que no habiendo hecho en vida la obligada romería, para cumplir esta ley fatal, marchan también en demanda del gran santuario, arrastrando sus culpas

               [8]

            . Grave pecado fuera—añade Viceuti—molestarlos, pues dentro de sus escamas y pieles, peregrinan igualmente los deudos y amigos a quienes no permitió la mala ventura efectuar en vida el romeraje

               [9]

            .


         Influenciaban de tal suerte las clásicas romaxes a Teixido las costumbres del país y tenían en ellas tal arraigo, que allá en mis mocedades, cuando se tenía por aquí el buen gusto de enaltecer las cosas de la tierra y eran los hábitos más sencillos, reflejando la genuina vida gallega, aun recuerdo perfectamente que constituía número casi obligado de carnavales, en la condal villa de Ortigueira, simular aquéllas con la organización de comparsas de romeros de San Andrés al estilo aldeano. Ataviábanse, al efecto, los jóvenes, por parejas, con los clásicos y vistosos indumentos galicianos, tan pintorescos (que las modernas costumbres occidentales han proscripto por completo), y provistos de los instrumentos músicos propios entonces del campo: gaitas, panderos, flautas y zanfonas, y de las correspondientes varas
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               Sierra Capelada y ría de Ortigueira, nevadas


            


         


         rematadas por el simbólico ramo de tejo, desfilaban alegremente en columna por las calles, cantando coplas alusivas a la romance, a la manera que en Tannhauser, la famosa obra wagneriana, desfilan los peregrinos que van a Roma a impetrar perdón. Y para imprimir al acto mayor carácter, simulaban que iban a tomar en la ribera mar la barca de Fornelos (dedicada al transporte de pasajeros), a fin de cruzar la portentosa ría ortigueiresa en demanda de la ermita del Santo, escondida entre las anfractuosidades de la frontera montaña, cual hacen los romeros procedentes de Asturias y pueblos de la costa túcense que pasan por Ortigueira.


         En suma, que conforme iremos advirtiendo en el curso de este conjunto de notas ordenadas, cuantas circunstancias concurren en el santuario de Teixido y en las prácticas tradicionales de carácter supersticioso que allí se observan, lo propio que en sus célebres y típicas romances de campesinos de todas partes de Galicia—supervivencias, repito, que denuncian un culto remoto, producto a su vez de la imaginación relacionada con la ignorancia, al decir de Gubernatis en un sentido psicológico

               [10]

            —acusan muy bien, no solamente el desenvolvimiento de las creencias religiosas entre nosotros, sino que también muchos de los rasgos étnicos peculiares de nuestro pueblo aldeano

               [11]

            . Murguía, el ilustre historiador regional, ha escrito a propósito de ello en su admirable libro Galicia

               [12]

            , al ocuparse, aunque de pasada, de San Andrés de Teiiido: «Es santo y es romería que se presenta relacionada íntimamente con infinitas tradiciones y supersticiones, hijas de las antiguas creencias. En ellas—añade—lo mismo que en las relativas al Apóstol Santiago, puede decirse que se encierran las principales referentes a los viejos cultos. La importancia de este romaxe— concluye— es grande, no siendo menor la rivalidad que en otros tiempos sostuvo con la peregrinación a Compostela; acerca de cuya rivalidad dice que ha recogido cuentos bien curiosos y significativos.


         Pese a todo esto; a lo que en el amplio campo de la etnología gallega—vida y alma de la arqueología—, supone cuanto se relaciona con tales renombradas romaxes, y al gran interés que por tal motivo reviste su conocimiento para el estudio de nuestro pasado, nadie ha querido preocuparse de emprender los más indispensables trabajos de investigación histórica acerca del famoso y secular santuario; puesto que sólo de una manera incidental hallamos consignadas algunas referencias respecto a San Andrés de Teixido en tal cual publicación gallega.


         El mismo P. Martín Sarmiento (aquel benemérito varón por el ilustre Arzobispo de Tarragona, López Peláez, llamado El Gran Gallego), que con ocasión del viaje que en 1754 emprendió a la tierra natal, como buen hijo de este singular país también hizo su romaxe a San Andrés de Lonxe— celebrando el santo sacrificio de la misa el Domingo 15 de Junio, en el altar mayor de la pobre ermita donde se venera al primer discípulo del divino Maestro—, de cuya excursión a través de nuestro bendito solar, ha dejado escrita una curiosísima detallada relación que existe inédita en la Biblioteca de la facultad de ciencias de la Universidad Central

               [13]

            , poco y de escasa novedad es lo que expone sobre este popular lugar de peregrinación. Más que otra cosa, preocupábale al sabio benedictino, al reseñar su paso por la despejada sierra Capolada en dirección a Teixido (impresionado sin duda por ser «uno de los puntos de visión —escribe—más célebres que he visto») el aspecto topográfico de la montaña, al extremo de haberle dedicado uno de los dos croquis anotados que contienen los diecinueve pliegos del manuscrito

               [14]

            , y su espléndida flora.


         Por si algún día los mitólogos, que son los más especialmente llamados a hacerlo, en vista de estos y demás datos que puedan ir descubriéndose, se resuelven a estudiar a fondo los usos supersticiosos, consagrados por una práctica secular, de acentuado sabor arcaico, que aún perduran en las repetidas romaxes, pero que llevan camino de desaparecer rápidamente, como todo lo tradicional, borrándose en esta uniformidad absorbente de nuestra cultura occidental, conforme expresa M, Manes, subdirector del museo del Louvre, con respecto a la etnografía francesa

               [15]

            . Por eso, digo; antes que se dé este último caso, me he decidido a recopilar en las presentes páginas, para evitar de tal forma la pérdida de importantes tesoros etnológicos que aun restan, gracias a cuyo conocimiento podríase reconstruir la mitología de los viejos arrotrebas, cuantos hechos y datos logré recoger sobre el terreno referentes al asunto, ampliándolos con algunos otros (escasos por cierto) que andan dispersos por libros y revistas y con las consideraciones que fueron sugiriéndome ese conjunto de interesantes supervivencias de los antiguos cultos locales.


         No tiene, pues, este modesto trabajo, ni por asomo, la pretensión de ser un estudio completo sobre el renombrado santuario de San Andrés de Teixido; puesto que, sin fingida modestia, soy el primero en reconocer que para ello carezco de la competencia y autoridad indispensables.


         «Muy grandes e inagotables tesoros, se puede decir casi intactos—escribe Eugenio Frankowski—, descansan en las creencias y supersticiones populares, y esas investigaciones cada día se hacen más urgentes

               [16]

            » . Y a salvar —repito— lo que aun resta entre nosotros de esa riqueza, tiende exclusivamente el presente libro, fruto del amor que a mi sagrada tierra profesor

               [17]

            , el cual vengo a publicar en circunstancias bien difíciles por cierto, cuando por oriente asoma la nueva catástrofe europea que Wells teme (Rusia en las Tinieblas), amortiguándose con ello la preciosa vida del arte, de la literatura y de la ciencia que en Rusia han proscripto ya, quienes, incapaces de sentirla, llevan por norma la decapitación de la vida espiritual en todas sus grandes manifestaciones.


         

            


            


            

               

                  

                     [1] 

                  En un artículo periodístico afirmaba Unamuno que el paganismo late por ello en Galicia más vivamente que en otras regiones españolas.


            


            

               

                  

                     [2] 

                  

                  La Vida Española, revista popular, n.” i (7 de Enero de 1905). Vida Galega, por Alfredo Vicenti.


            


            

               

                  

                     [3] 

                  Lucano y otros antiguos escritores atribuyeron a los galos las creencias


               de la metempsicosis, y el gran Menéndez Pelayo, en la segunda edición de su monumental //¿sioria í¿e ¿ûs J/eterotioxos &/>añú¿es (t. I, pàgs. 502-503), arrepintióse de haber supuesto que alcanzasen en España la misma difusión.


            


            

               

                  

                     [4] 

                  «Cuenta la tradición — dice Murguia — que andando Cristo por el mundo en unión de San Pedro, llegó a Teixido, cansado y sin ánimo para seguir adelante. Para animarse y pasar el camino pidió ayuda al cielo, y halló una manzana, que cogió, abrió y en su centro halló a San Andrés. Desde este momento olvida la


               narración a San Pedro y deja que aquél se queje al Señor de la triste situación en que se halla como patrón de aquellos ásperos lugares, en los cuales hasta el agua no es grata al paladar del sediento, como tuvo ocasión de saberlo el Salvador, quien, para satisfacer la sed que le hostigaba, necesitó rogar a su padre le enviase algo con que apagarla».


               Del cielo vino, pues, — prosigue — en esta ocasión, la manzana, fruto de la vida de salvación, y en su centro San Andrés, quien, al verse frente de su Divino Maestro, le rogó le sacase de tan desiertos lugares. Compadecido el Señor, le ofreció que su romería sería de las más nombradas, que duraría por los siglos de


               los siglos, y que nadie, ni muerto ni vivo, se libraría de hacerla, para que aquellas amargas soledades, se viesen frecuentadas de los innumerables romeros que debían animarlas». Leyendas y iradiciones de Ga¿ida, por M. Murguia. La Lent^orada, de Mondariz, 8 de Julio de 1915.


            


            

               

                  

                     [5] 

                  En el estudio Arros, publicado en el Boletín de la Beal Academia Gallega, del 20 de Enero de IQII, creo haber demostrado que los arrotrebas correspondían a la comarca ortegalesa; ubicación aceptada luego por varios autores.


            


            

               

                  

                     [6] 

                  Rey Soto, “El Secreto de Rosalía”. La Voz cíe Galleta, 30 de Julio de 1917.


            


            

               

                  

                     [7] 

                  O que de uterio non vai a San Andrés de Teixidú, yéi de viva, exponen otros.


            


            

               

                  

                     [8] 

                  Tan a la letra tomó la creencia popular — dice Murguia — esta obligación, que jamás faltan las peregrinaciones a lugar tan señalado por la pública devoción, ni en la opinión general de Galicia pierde su fuerza la necesidad de visitarle, en tal forma, que el romero no se atreve a matar a ningún reptil que se halle en su camino, porque entiende que es un alma que va a cumplir su romería. Leyendas y iradieianes de Gaiieia. La Teuiyorada, de Mondariz, 8 de Julio de 1915.


            


            

               

                  

                     [9] 

                  Artículo citado de La Vida Española..

               


            


            

               

                  

                     [10] 

                  

                  Ciencia de Mitología, por Alejandro Guichot, p. 52.


            


            

               

                  

                     [11] 

                  Dice a propósito de este interesante punto de desenvolvimiento de los cultos entre el pueblo gallego, el P. Fr. Feliciano Calvo, al ocuparse del santuario de Santa María Limica o de Aguas Santas:


               < ... por más que el significado y alcance de estas supersticiones (adoración de las piedras, rocas, fuentes y aguas) se perdió, y los sencillos paisanos lo ignoran, la costumbre no interrumpida hace que sigan adorando con distinto nombre y motivo lo que sus padres adoraron. De aquí surgieron esa multitud de leyendas y


               fábula que circulan entre los moradores de las montañas de Galicia sobre ciertos milagros de sus patronos y santos, tocándoles no pequeña parte a los moradores de los montes limicos, a las maravillas que narran de su esclarecida virgen y mártir Marina y a los lugares que siguen visitando y teniendo por sagrados. En dichos lugares, como diré más adelante, únicamente veo y admiro la prudencia y sabiduría de la Iglesia católica y de sus ministros…»


               “En la Edad Media — prosigue—, los gallegos y lusitanos campesinos, a pesar de haber recibido el bautismo y hecho profesión de seguir la religión del Crucificado, llevaban una vida semipagana y continuaban con muchos de los cultos gentílicos casi del mismo modo que si fuesen paganos e idólatras… »


               “Estas prácticas supersticiosas — termina —de galaicos y lusitanos, muchas de las cuales eran de transcendencia heterodoxa, tan arraigadas en la Edad Media, persistieron en gran parte hasta nuestros tiempos, si bien modificadas y purificadas algún tanto. Así lo comprueban las reliquias que de ellas quedan en los montes de Santa Marina de Aguas Santas y en otros muchos lugares..»


               

                  Boletín de la Comisión provincial de Monumentos de Orense.) Recuerdos de Aguas Santas, Julio-Agosto de 1913, n.” 91.


            


            

               

                  

                     [12] 

                  

                  España. Sus Monumentos y Artes. Su Naturaleza e Historia..

               


            


            

               

                  

                     [13] 

                  

                  Viaje a Galicia que yo Fr. Martín Sarmiento hice desde San Martín de Madrid a Galicia y en derechura a Pontevedra, mi patria.. Tomo I, parte 2 de las obras del autor. Folio 248 moderno.


            


            

               

                  

                     [14] 

                  El otro croquis corresponde a la Punta de la Lanzada.


            


            

               

                  

                     [15] 

                  Nota extraída de Etnografía, por L. de Hoyos y T. de Aranzadi, p. 143.


               “Los hechos que se trata de observar y los datos y objetos que se trata de recoger—añade M. Manss — desaparecen rápidamente. Puede esperarse para desenterrar ruinas o monumentos prehistóricos; no tiene espera la observación de pueblos aun vivos, de objetos todavía en uso, de dialectos que desaparecen, de


               culturas que se borran... Es preciso darse prisa para la recolección, pues en poco tiempo desaparecerá la cosecha podrida por el pie. El tiempo gasta cada día la vida de las razas, de las cosas, de los objetos, de los hechos... Con los últimos viejos de cada pueblo caen las costumbres, el conocimiento de los mitos, de las leyendas, de las fábulas, de las técnicas antiguas; de todo lo que constituye el sabor y la originalidad


               de una civilización…”


               La primera exigencia de la Etnografía española — dicen por su parte los dos distinguidos profesores españoles, a la pág. 144—es, pues, la urgencia en el acopio de materiales, objetos y datos, ya que... pudiéramos citar casos de comarcas naturales típicas en su vida propia... que han perdido su fisonomía por la industrialización, que lleva consigo un cosmopolitismo que, si no mejora, cambia y destruye las


               formas todas del vivir de los habitantes.


            


            

               

                  

                     [16] 

                  

                  Boletín de la Real Sociedad Española de Historia Natural, Octubre de 1916, “Estudios Etnológicos”, IL


            


            

               

                  

                     [17] 

                  El profesor Luschan —según los señores Hoyos y Aranzadi, libro citado, p. 140, — director del Völkerkunde, de Berlín, declaró que, si en España había antropólogos, y la antropología estaba, no sólo constituida, sino produciendo trabajos comparables con los de los demás países, no se podía contar con ella para la Etnografía, siendo una de las naciones más interesantes bajo este aspecto y donde


               desaparecerían los objetos y los hechos etnográficos sin haber sido estudiados.


            


         


      




      

         

            

               II


            


         


         El retirado y agreste lugar denominado Teixido—efecto sin duda de la abundancia de tejos, el árbol sagrado de los druidas, que espontáneamente se producen por allí

               [18]

            —, escondido entre altos picachos, rocas resquebrajadas y malezas, donde la modesta ermita de San Andrés tiene su asiento, produce muy intensa sensación de sorpresa por lo abrupto y por la belleza ruda y selvática de aquel profundo socavón telúrico coronado de altivos riscos, que flanquean enormes acantilados, y abierto al turbulento Atlántico a manera de grandioso anfiteatro. A las sencillas gentes consagradas en las verdes cumbres de la Capelada a la legendaria vida pastoril, propia de la más antigua civilización ortegalesa conocida, a quienes primeramente se Ies habrá ocurrido establecerse en Teixido, debían, pues, de atraerles los grandes espectáculos de la naturaleza, y viendo algo de sagrado en la rudeza del paisaje: algo así como los atributos de la divinidad—según frase de un helenista ocupándose del culto de los pelasgos a los elementos naturales-germinaría en la mente de aquella primitiva tribu, la espiritual idea de convertir ese paraje, donde crecen los árboles adorados por los antiguos celtas, en centro de sus cultos naturalistas.


         Después de recorrer las quebradas cimas de la sierra, a que llegan los mismos perfumes de algas y efluvios de selva, causa, en efecto, gran admiración, cuando de pronto se muestra al fatigado peregrino, desde las alturas por las cuales


         

            [image: ]

            

               Vista panorámica de Teixido


            


         


         los ásperos caminos, enriscados y pendientes, serpean entre picachos, la contemplación a vista de pájaro de la profunda hondonada con sus apiñadas vertientes vestidas de fronda; sus arroyuelos precipitándose en cascadas por entre los boscajes de avellanos, robles y tejos; sus esmeraldinos prados; sus pequeñas tierras de labor escalonadas en los bajos repliegues del terreno, y, en una palabra, su variada vegetación

               [19]

            , entre la cual destácanse por do quier grandes peñascales y allá en. lo más recóndito, el venerado santuario, rodeado de algunas pobres chozas de labriegos

               [20]

            . Este pintoresco recinto, hundido entre escarpadas eminencias que lo aprisionan como tiranos, antojase entonces un verdadero oasis perdido en las inhospitalarias riberas de la tormentosa costa del Ortegal, bordeada de inaccesibles e imponentes acantilados de cientos de metros de altura

               [21]

            , contra los cuales bate siempre el mar fiero y espumeante.
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